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El espacio desértico
 en el límite ilercavón cessetano
Arturo Oliver Foix*
Resumen
La existencia de un territorio vacío de yacimientos arqueológicos pertenecientes a la Protohistoria en la comarca 
del Baix Ebre, lugar de encuentro del territorio Ilercavón y Cessetano, lleva a plantear de un límite desierto de carácter 
social durante el espacio cronológico en el que se desarrolló la Cultura Ibérica.
Palabras clave: Cultura ibérica, limite, Ilercavonia, Cessetania, espacio desértico.
Abstract
The existence of an empty territory of archaeological sites belonging to the Protohistory in the region of the Baix 
Ebre, place of encounter of the territory ilercavon and cessetano, leads to raise the existence of a desert limit of social 
character during the chronological space in which the Iberian Culture was developed.
Keywords: Iberian Culture, Limit, Ilercavonia, Cessetania, Black hole.
* Servicio de Investigaciones Arqueológicas y Prehistóricas. Diputación de Castellón. aoliver@dipcas.es
La zona de la cuenca inferior del río Ebro, así 
como las aledañas, han sido objeto en las últimas 
décadas de una intensa prospección y estudio en 
cuanto al periodo protohistórico se refiere. Traba-
jos que han sido dirigidos por diferentes equipos 
de investigación y que han tenido las bases que 
anteriormente habían establecido investigadores 
como S. Vilaseca, F. Esteve, E. Ripoll, J. Maluquer. 
Los nuevos proyectos se han realizado desde el 
Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la 
Diputación de Castellón, el área de Historia Anti-
gua de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona, 
y el Grup de Recerca Arqueològica Protohistòrica 
de la Universidad de Barcelona, a parte de otros 
proyectos más concretos promovidos por diferen-
tes instituciones e investigadores. Ello ha llevado a 
tener un conocimientos amplio y bastante completo 
de la intensidad de ocupación de este territorio en 
época Protohistórica, lo que permite plantear tanto 
propuestas de patrón de asentamiento, como de 
desarrollo social y económico de la zona entre los 
siglos VII y I aC.
Así pues, el estado de la cuestión en que se 
encuentra la investigación arqueológica de la zona 
es de gran interés debido al conocimiento que se 
tiene a nivel de prospección y propuestas teóricas 
de su desarrollo histórico. Ello permite presentar las 
líneas que siguen en las que se considera la exis-
tencia de un espacio desértico en la zona del norte 
del cauce bajo del río Ebro, concretamente en el 
llano del corredor litoral del sur de Tarragona, en la 
comarca del Baix Ebre. Un espacio desértico que 
contrasta con la relativa abundancia de yacimientos 
en las zonas limítrofes, y que hoy por hoy no parece 
se deba a una falta de prospección del terreno, ya 
que tal y como se ha comentado, el espacio de los 
alrededores de la desembocadura del río Ebro ha 
sido objeto de estudio y prospección de forma sufi-
cientemente exhaustiva como para tener una falta 
de conocimiento en lo referente al llano litoral del 
Baix Ebre. 
UN ESPACIO GEOGRÁFICO DEFINIDO
El llano litoral del Baix Ebre, una formación 
cuaternaria al norte del río Ebro, se encuentra en-
marcado perfectamente por el Coll de Balaguer en 
la parte septentrional, que siempre ha sido una de-
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limitación geográfica entre el llano litoral de la co-
marca del Baix Camp y el del Baix Ebre. A lo largo 
de la Historia este hito geográfico se ha considera-
do como límite político, administrativo y de conve-
nios y tratados. El Coll de Balaguer es donde tradi-
cionalmente los eruditos han situado el límite entre 
los ilercavones y los cessetanos, y en donde si tra-
zamos los polígonos de Thiessen viene a situarse 
aproximadamente el punto de equilibrio entre la po-
blación de Hibera-Dertosa y Cesse-Tarraco.
La sierra jurásica de Tivissa y la de la Creu, 
la Talaia y la sierra de los Dedalts, con el Tossal de 
Montagut, que superan los 700 m. de altura, cierra 
este llano por el noroeste, y la sierra cretácica de 
Cardó Boix por el sudoeste, con alturas de 900 m. 
Por el sur el espacio se encuentra perfectamente 
definido por el cauce bajo del río Ebro, desde la 
pedanía tortosina de Campredó hasta el inicio del 
delta. Así pues, se trata de un espacio de algo más 
de 700 km2 que se puede delimitar perfectamente 
por la orografía (Fig. 1). 
El llano que como se ha plantedo está per-
fectamente delimitado, se comunica con los espa-
cios geográficos vecinos tanto por el sur a través 
de la zona de Amposta en donde se cruza el río 
Ebro, como por el norte por el Coll de Balaguer. En 
dirección oeste se encuentra el paso de la plana de 
Burgar, carretera TV-3022, que une la población de 
El Perelló con el valle del Ebro, concretamente con 
la zona de la población de Miravet. Una carretera 
Figura 1. Mapa de situación del llano litoral del Baix Ebre.
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que sigue el recorrido del río Comte, subsidiario del 
Ebro, cuyo valle separa la sierra de Tivissa de la de 
Cardó-Boix. 
Indudablemente el eje principal de comunica-
ción es el que lleva dirección norte sur, actualmen-
te carretera N340 y autopista AP7, y en la Antigüe-
dad la Vía Augusta, que discurre paralela a la costa 
(Arrayás, 2005; Carbonell, Izquierdo, 1989-1990; Di-
loli, 2002; Izquierdo, 1997; Maier, Rodà, 1997: 121).
Se trata pues de un espacio completamente 
abierto al mar Mediterráneo en donde predominan 
los acantilados medios con la presencia de peque-
ñas calas, que en el sur se unen a la formación se-
dimentaria del delta del Ebro. Un llano atravesado 
por infinidad de pequeños barrancos de corto reco-
rrido debido a la proximidad al mar de las sierras 
montañosas. Destacan entre ellos los del Torrent 
del Pi y el del Estany que nacen en la sierra de 
Tivissa y desembocan en l’Ametlla.
En esta zona tres son las poblaciones que 
actualmente se encuentran en desarrollo especial-
mente por el turismo, l’Ampolla, l’Ametlla y el Perelló. 
Desde el punto de vista de evolución histórica 
la geografía de este espacio, sobre todo el área sur, 
queda marcada por el desarrollo del delta del Ebro, 
una formación que comienza a formarse en los úl-
timos dos mil años, ya que anteriormente había un 
estuario que permitiría un acceso relativamente fácil 
hasta la localidad de Tortosa, la Dertosa romana y la 
Hibera Ilercavona ibérica, y al menos durante toda 
la Edad Media a la población de Amposta (Dupré, 
1987; Izquierdo, 1990; Maldonado, 1972).
En cuanto a la población este llano litoral 
siempre ha sido un espacio de baja densidad, por 
no decir prácticamente un desierto. Así durante la 
Protohistoria, como después veremos, no existe 
indicio de ocupación. Resulta difícil situar los topó-
nimos que ofrece Rufius Festus Avienus en su Ora 
Maritima, aparte de toda su problemática etimoló-
gica y cronológica, hablando seguramente de las 
tierras tratadas en este estudio o cercanas a ellas, 
o al menos las del sur de Tarraco. Este autor des-
cribe una zona que se ha quedado desierta según 
el texto: “En tiempos antiguos, tenía muy cerca la 
ciudad de Lebedoncia, ahora, los campos despo-
blados solo tienen cuevas y madrigueras de fieras” 
(v. 510).
 En la Antigüedad en la zona se situaba se-
gún los itinerarios de la época, la mansio de Tria 
Capita, a 25 millas de la ciudad de Dertosa. Esta-
ción mencionada en los Vasos de Vicarello, el Iti-
nerario de Antonino y el Anónimo de Ravena. La 
mansio Sub-Saltum, topónimo que seguramente 
está indicando un paso estrecho en una zona bos-
cosa y de escasa demografía, se menciona en los 
Vasos de Vicarello y el Anónimo de Ravena. Esta 
mansio se suele situar en la zona de Hospitalet de 
l’Infant, mientras que la de Tria Capita se ubica en 
el término municipal de l’Ampolla
La situación parece ser que es la misma 
en la Edad Media, ya que Pedro II de Aragón, el 
Católico, el año 1201, crea la orden de San Jorge 
de Alfama con el fin de proteger a los peregrinos y 
combatir a los sarracenos, además de vigilar una 
gran extensión deshabitada que se denominaba el 
desierto de Alfama. 
El Perelló, algo alejado de la costa, era el úni-
co núcleo con cierta población en la Edad Media, y 
en este lugar se crea un Hospital por la reina Blan-
ca de Nápoles, esposa de Jaime II. También Pedro 
IV de Aragón, el Ceremonioso, señor del condado 
de Prades y de la baronía de Entença construye 
en 1344, en este caso en Hospitalet de l’Infant, un 
hospital fortificado que permite la repoblación de la 
zona, lo que indica de nuevo la falta de población 
durante la Edad Media. 
En el siglo XVIII en tiempos de Carlos III se 
desarrolla el proyecto de la zona con pescadores 
valencianos y agricultores de la localidad de Valls. 
No será hasta el siglo XIX, especialmente a partir 
de la construcción del ferrocarril, cuando se esta-
biliza una población que ha ido creciendo durante 
el siglo XX.
Así pues, a lo largo de la Historia el llano li-
toral del Baix Ebre se ha caracterizado por ser un 
espacio demográfico de escasa densidad. 
LA PROTOHISTORIA EN EL LLANO LI-
TORAL DEL BAIX EBRE
En este espacio geográfico se puede com-
probar ya en el Bronce Final y el Hierro Antiguo que 
la ocupación del territorio es inexistente, ello se 
puede ver con la distribución de los yacimientos re-
lacionados con los “Campos de Urnas” (Ruiz Zapa-
tero, 1985: 147, fig. 211), lo que ha llegado a plan-
tear una penetración desde la zona de Barcelona 
y norte de Tarragona hacia el interior, en busca del 
valle del Ebro, pero no hacia el sur (Rovira, 1990-
1991: 165). La situación de las necrópolis tumu-
lares recientemente descubiertas en el interior de 
Castellón (es el caso de Sant Joaquim de la Mena-
rella (Barrachina et al. 2010), el Mesón del Carro de 
Cortes de Arenoso (Barrachina, 2002-2003), entre 
otras, podría indicar la falta de influencias venidas 
desde el norte vía la costa frente a las provenientes 
desde el valle medio de Ebro.
Durante el segmento cronológico en el que 
se desarrolla la Cultura Ibérica, los siglos VI-I aC, 
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los asentamientos humanos parece ser que son 
inexistentes en la zona definida, no habiéndose 
identificado ningún yacimiento arqueológico que 
pueda señalar una ocupación en la segunda mitad 
del primer milenio antes de Cristo. 
Ampliando el área geográfica se puede com-
probar que el llano litoral del Baix Ebre se encuen-
tra situado entre tres grandes poblaciones, al me-
nos desde el siglo III aC momento a partir del cual 
se desarrollan los centros urbanos ibéricos. 
Por el sur y en la margen izquierda del río 
Ebro, se ubica Hibera Ilercavona, la que después 
será Dertosa. En el norte, junto a la costa, se locali-
za Cesse, la Tarraco romana, y por el oeste el Cas-
tellet de Banyoles de Tivissa, también en la margen 
izquierda del río Ebro (Fig. 2). Esta última pobla-
ción, al contrario que las dos anteriores, no tendrá 
continuidad en época tardía republicana. Los tres 
puntos se ubican al otro lado de las sierras que en-
marcan el llano litoral. Tortosa al oeste de la sierra 
de Cardó-Boix, y el Castellet de Banyoles al oeste 
de la sierra de Tivissa, ambas como se ha dicho en 
el valle del río Ebro. Mientras, Tarragona, en la cos-
ta, se localiza al norte del Coll de Balaguer. 
El resto de asentamientos conforman unos 
poblados de escasa extensión que no superan la 
hectárea, situándose especialmente en el valle del 
Ebro en donde se concentran la mayoría, y en el sur 
del río Ebro (Diloli, 1995; 1998; Diloli, Bea, 2005a; 
Noguera, 2002; Oliver, 1996). 
Estos asentamientos se encuentran pues al 
lado oeste de las sierras de Cardó-Boix y Tivissa, 
en pleno valle del río Ebro, sin ningún nexo con el 
llano litoral. Tan solo se podría señalar cierta rela-
ción con el llano a los yacimientos de Lo Quiquet en 
Tivissa y La Moleta Rodona en Rasquera (Nogue-
ra, 2002: 36-37), que son dos puntos de vigilancia 
que controlan el paso que accede a la cubeta de 
Figura 2. Mapa de situación de las ciudades, santuarios y atalayas entorno al llano litoral del Baix Ebre.
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Mora a través de la plana de Burgar, lo cual indica 
la importancia del corredor de la plana de Burgar 
para desplazarse desde la costa al valle del Ebro, 
y especialmente al importante asentamiento de El 
Castellet de Banyoles. 
No tan abundantes son los yacimientos si-
tuados al norte del Coll de Balaguer, se puede des-
tacar la presencia de un posible “emporio” en Hos-
pitalet de l’Infant (Dupré, 2006), y otra población en 
el cabo de Salou, Cella, catalogada como puerto 
(Diloli et al. 2016), a ellos seguiría algo más al norte 
la propia Tarraco (Mar et al. 2016). Así pues, las po-
blaciones, al contrario que en la zona del Baix Ebre, 
no tienen ningún inconveniente en situarse junto a 
la propia costa. No obstante, este llano litoral entre 
el Coll de Balaguer y el cabo de Salou, continúa 
teniendo una densidad muy baja de asentamientos.
Los asentamientos adquieren cierta asidui-
dad a partir del río de Alforja, por tanto, en las zo-
nas ya cercanas a la gran urbe de Cesse-Tarraco, 
al sur de este río hasta el Coll de Balaguer, son 
escasos. Tan solo en la cuenca del río Llastres se 
sitúan otros asentamientos como es el caso de El 
Puig del Castell de Vandellòs y el Coll Alt de Tivis-
sa (Barberà, Sanmartí, 1976-1978), que marcan el 
paso que desde la costa en Hospitalet de l’Infant 
se dirige al valle del Ebro, al Castellet de Banyoles 
(Dupré, 2006). Ello indica el interés de este paso 
como vía de circulación comercial, frente al del río 
Comte, en donde tan solo están las atalayas de Lo 
Quiquet y La Moleta Rodona vinculados al valle 
del Ebro como se ha comentado, lo que denuncia-
ría que el único interés en este paso es protegerse 
de los posibles peligros que puedan llegar a través 
de él.
La población se intensifica en los valles del 
río Francolí y del Gaià, que presentan un pobla-
miento mucho más intenso que al sur del cabo de 
Salou como se puede ver en los mapas de disper-
sión (Fig. 3) (Canela, 2012; Diloli, Bea, 2005b).
Figura 3. Mapa de distribución de los asentamientos ilercavones y cessetanos.
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Destaquemos entre el grupo de asentamien-
tos que envuelven el llano litoral del Baix Ebre, los 
dos que lo delimitan por el norte y por el sur junto 
a la costa.
 En Hospitalet de l’Infant se ha estudiado 
una antefixa datada entre el 500 y el 475 aC (Fig. 
4), que para X. Dupré (2006) sería una muestra de 
la presencia de un templo en donde se gestiona-
rían las transacciones económicas que se realiza-
rían en este punto costero entre iberos y emporita-
nos. Puerto y templo que a la vez sería el inicio de 
la ruta terrestre, a través del valle del río Llastre, 
que como se ha comentado, comunicaría con la 
zona de la cubeta de Mora d’Ebre, en donde se 
localiza la población de El Castellet de Banyoles 
de Tivissa. Por tanto, uniría la costa con uno de 
los principales centros de población de la cuenca 
baja del río. 
En el sur se encuentra el yacimiento de El 
Bordisal en Camarles, interesante descubrimiento 
acaecido de forma casual junto a la misma línea 
de costa de la Antigüedad. La peculiaridad del ya-
cimiento estriba en la existencia de un depósito de 
pebeteros (Fig. 5) y terracotas (Vilaseca, 1953; L.V. 
de P, 1968), que se ha relacionado con una posible 
favissa de un templo, ya que las piezas en cuestión 
se localizaron en una fosa de forma oval de 4’20 x 
2’80 m. (Muñoz, 1963, 44). Ante la falta de exca-
vaciones, también se propuso también que fuese 
un depósito de carácter comercial, que distribuiría 
estas piezas a otros lugares de culto existentes en 
la zona (Pallares et al. 1986: 142, 149). En los últi-
mos años se han realizado excavaciones que han 
sacado a la luz un gran edificio y posibles silos, lo 
que ha llevado a considerar la posibilidad de que 
se esté ante un templo de carácter comercial (Mar-
lasca et al. 2017), ello vendría apoyado por su si-
tuación en una antigua isla, es decir cercano pero 
no integrado en el territorio, junto a la desemboca-
dura del río Ebro y con un entorno desértico por el 
norte, y prácticamente sin habitantes por el sur en 
donde tan solo se puede indicar junto a la costa el 
yacimiento de la Moleta del Remei de Alcanar y El 
Castell de Amposta. 
Por tanto un lugar de culto que no se encon-
traría vinculado con la población de forma directa y 
que tendría su razón de existir en el comercio flu-
vial, abandonándose en el siglo II aC debido a los 
nuevos planteamientos comerciales que estable-
cerían los romanos, momento en el cual la función 
pasaría al asentamiento de El Castell de Amposta 
en donde se encuentran construcciones de carác-
ter comercial a partir de la restructuración que sufre 
el yacimiento tras la II Guerra Púnica (Villalbi et al. 
2002: 163).
La identificación en el sudeste de lugares de 
culto sin construir identificados por los depósitos 
votivos pertenecientes al siglo III aC (Grau, Amo-
rós, 2017: 137), podría dar un nuevo enfoque al 
origen de este lugar en que posteriormente podría 
construirse un templo como vemos en otros puntos 
del sudeste tras la llegada de las modas itálicas. No 
obstante, de momento y a la espera de nuevas ex-
cavaciones y estudios, no se puede relacionar con 
seguridad con ningún asentamiento como ocurre 
también en el sudeste peninsular. 
Si se confirmase tanto la propuesta de X. Du-
pré para la antefixa de Hospitalet de l’Infant, como 
la función templaria de El Bordisal, situaría espa-
cios de culto en los extremos de esta zona desér-
tica, concretamente en los pasos norte y sur de la 
costa. 
El que se sitúen lugares sacros en los confi-
nes del territorio como sancionadores, afianzado-
res del poder político y de la organización de un 
territorio, se encuentra en otros lugares de la región 
ibérica como se ve en la abundante bibliografía ge-
neral (Almagro, Moneo, 2000; Grau, 2012: 37; Ruiz, 
Molinos, 2008: 54), es el caso de la Alta Andalucía 
para el territorio de Cástulo (Rueda, 2011: 165), o 
Figura 4. Antefixa de Hospitalet de l’Infant. Foto R. Cornadó 
(Dupré, 2006).
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el santuario de El Pajaroncillo de Huelma (Molinos 
et al., 1998), en el oppida de Kelin de Caudete de 
las Fuentes (Moreno, 2011; Quixal, 2015), en la 
Cessetania (Canela, 2014), también lo vemos en 
el territorio contestano para la delimitación de los 
territorios, especialmente de los oppida de Mariola 
y Covalta (Grau, 2002, 2017; Grau, Amorós, 2017; 
Moratalla, 2017). En este último caso encontramos 
el lugar sacro de la Cova dels Pilars de Agres, en 
donde más allá del límite señalado por la cueva se 
extiende el espacio forestal de la sierra, la barbarie 
del bosque frente al paisaje «civilizado» del oppi-
dum de Covalta (Grau, Olmos, 2005: 70), es decir 
un espacio inhóspito y deshabitado, como sucede 
en nuestros casos. Incluso se ha propuesto para 
las cuevas santuario (Moneo, 2003: 305; Vegas, 
1987: 181). 
Lugares cultuales mencionados, también se 
relacionan con las vías de comunicación al igual 
que los dos que se localizan en el territorio trata-
do en este trabajo, los cuales se encuentran en un 
cruce de caminos norte sur y este oeste, así como 
seguramente en una lugar de desembarque, lo que 
da idea de la importancia que tienen los dos puntos 
para el control no solo del territorio, sino también 
para la supervisión de todo tipo de comercio y tráfi-
co que discurre por esta vía. 
Así pues, se puede considerar que el llano 
litoral del Baix Ebre, perfectamente delimitado por 
la orografía es una zona completamente desértica 
durante el espacio cronológico en el que se desa-
rrolló la Cultura Ibérica. Un vacío sobre el cual ya 
se llamó la atención por parte de J. Diloli y D. Bea 
(2005: 569), y sobre el que ya hicimos algunos co-
mentarios nosotros mismo al referirnos a él como 
un límite (Oliver, 2008: 258).
El motivo de este espacio vacío resulta difícil 
justificarlo desde el punto de vista del aprovecha-
miento del entorno, y especialmente desde el eda-
fológico en particular. Aunque no es una tierra de 
gran calidad para el cultivo, sin embargo, en ella es 
fácil el cuidado de especies tan importantes duran-
te la Antigüedad, como es el caso del olivo y la vid. 
El espacio del llano con escasa pendiente y una for-
mación cuaternaria permite los cultivos de secano 
mencionados, mientras que las laderas de las sie-
rras que enmarcan este espacio por el oeste, pre-
sentan una mayor pendiente y su aprovechamiento 
para el cultivo agrícola resulta difícil, no obstante, la 
ganadería y la explotación forestal hubiera podido 
ser la base económica de la zona montañosa. 
Por tanto, los dos aspectos económicos en 
los que se basa la sociedad ibérica son factibles 
en la zona, al menos teniendo en cuenta la situa-
ción geográfica actual. Indudablemente no son las 
condiciones más óptimas al respecto, pero en otras 
zonas tanto al sur como al norte de este espacio, 
son similares. 
En cuanto a las comunicaciones vemos que 
es un espacio perfectamente relacionado tanto por 
el norte como por el sur, así también en dirección 
este oeste; prueba de ello sería la presencia de la 
vía Augusta que atraviesa toda la zona, y también 
el paso este oeste que comunica la costa con el va-
lle del río Ebro a través de la plana de Burgar. Nos 
encontramos pues que en la zona hay un cruce de 
caminos que a priori resulta de cierta importancia. 
Sin embargo, hay que indicar que esta condi-
ción de desierto no se da tan solo en época proto-
histórica, sino que como se ha visto continúa hasta 
prácticamente el siglo XIX. Una situación verdade-
ramente difícil de explicar. 
El que sea una costa con un predominio de 
acantilados medios tampoco hace pensar en una 
cuestión de salubridad debido a las zonas panta-
nosas que se pudiesen crear en la franja costera. 
Por tanto, habría que considerar al menos 
durante la época ibérica, que este desierto está mo-
tivado por cuestiones de carácter político. 





Desde que en 1981 L. Goober planteara la 
propuesta de los “agujeros negros”, como espacios 
desérticos que separaban territorios diferenciados, 
se han ido documentando territorios que ofrecen un 
vacío poblacional en diferentes áreas geográficas 
durante la protohistoria peninsular. Así vemos uno 
de ellos en la zona jienense de Alcaudete, conside-
rándose que este espacio vacío está motivado por 
cuestiones políticas (Motilla et al. 1989: 141, 145). 
También en Andalucía, en el Bajo Guadalbullón, en 
la Vega del río Guadalquivir existen entre el siglo 
VI aC y el III aC vacíos de población que se atribu-
yen a razones socio políticas o medioambientales 
(Ruiz, Molinos, 2009:145). Una zona en donde en el 
siglo VI aC pudo encontrarse un límite cultural entre 
dos etnias, las tartésica y la mastiena (Molinos et al. 
1994; Ruiz, Molinos, 1989). Continuando en el sur 
en el limite oretano se puede señalar el saltus cas-
tulonensis (Livio, 20, 3.; 22,30; 26, 20) como una 
zona fronteriza y sin población (Bartolomé, 2007-
2008: 88). Hay que indicar no obstante la polisemia 
de este término latino aunque prevalece el signifi-
cado de zona boscosa y agreste, de difícil acceso 
frente a las zonas de labor agrícola, el ager, o la 
propiamente urbana (Bartolomé, 2007-2008; Corti-
jo, 2005). Es notoria la ausencia de asentamientos 
en la Foia de Castalla en Alicante, a excepción de 
la Cova de la Moneda (de carácter ritual). Espacio 
desértico que cada vez más se define como una 
zona de transición entre dos comarcas pobladas, 
la cuenca del Vinalopó y l’Alcoià-Comtat, durante 
el siglo VI-V aC (Grau, Moratalla, 1999: 192). Hay 
que mencionar que es un desierto que se encuen-
tra enmarcado por edificios singulares, por lo que 
se situaría dentro de un proceso de construcción 
de santuarios periurbanos o territoriales, con el fin 
de crear una imagen simbólica de poder sobre el 
territorio (Prados, 2010: 72). Similar podría ser el 
caso del Baix Ebre con los posibles edificios de los 
yacimientos mencionados, el Bordisal de Camarles 
y el de Hospitalet de l’Infant, que indicarían con su 
imagen el inicio de los territorios. 
También entre la Carencia y Kelin se indica 
un desierto de 2.000 hectáreas que correspondería 
a una frontera, una tierra de nadie entre las dos ciu-
dades ibéricas (Quixal, 2012: 202).
P. Vilar (1964) en época moderna considera 
también una “zona desolada y desértica” que difi-
culta la fluidez de comunicación norte-sur la llanu-
ra del Roselló, Les Corberes y la Fenolleda, en la 
región de la Cultura Ibérica del mediodía francés. 
“Desierto” que también parece se da en época pre-
histórica y protohistórica (Rovira, 1990-91: 165).
Fuera del ámbito ibérico estos espacios va-
cíos se localizan por ejemplo en la zona vaccea, 
considerándose que están motivados por la geo-
morfología regional a la cual se adaptan las delimi-
taciones territoriales (Sacristán, 1989, 84). En Áfri-
ca, dentro de la cronología que estamos tratando, 
se menciona por Salustio un territorio desértico mo-
tivo de enfrentamiento entre cartagineses y cirineos 
al no tener unos límites naturales concretos, como 
podría ser el caso de un río o montaña y conside-
rarse un límite territorial (Jug., LXXIV,3).
Se puede considerar pues, que la zona de-
sértica del Baix Ebre no es un hecho aislado, y que 
se justifica en los otros lugares como espacios li-
mítrofes. 
El caso del espacio vacío existente en el Baix 
Ebre coincide con el límite que conformarían los te-
rritorios de la Ilercavonia y la Cessetania, un límite 
que entraría dentro de la problemática que plantean 
estas divisiones tribales ibéricas mencionadas por 
autores foráneas y que no se sabe hasta qué punto 
reflejan una realidad autóctona o una visión alóc-
tona de autores externos que aplican conceptos 
exportados de la sociedad y de la experiencia del 
autor, a la sociedad ibérica. 
A pesar de las dificultades que plantean las 
delimitaciones de estos territorios tribales en ge-
neral y el Ilercavón en particular (Noguera, 2002: 
103), bien es cierto que el llano litoral en cuestión 
está en un territorio intermedio entre la ciudad de 
Hibera Ilercavonia y Cesse, e incluso por el oeste 
se podría incluir al Castellet de Banyoles, con toda 
la problemática para este último yacimiento de su 
inscripción como ilercavón (Burillo, 2001; Jacob, 
1985). Podríamos pues, estar ante un espacio de 
confluencia de tres grandes poblaciones, lo que lle-
va a pensar en un tipo de límite que se considera 
como espacio de transición, más que una línea de 
ruptura (Castro, González, 1989:10).
Si el espacio desértico podría indicar una tie-
rra de nadie de carácter limítrofe, si se considerará 
la existencia de templos en el Bordisal y en Hospi-
talet de l’Infant, estos lugares cultuales serían otro 
elemento que redundaría en el carácter de límite, 
ya que los templos pueden establecerse como mar-
cadores territoriales de un espacio entre dos zonas 
de diversa influencia (Angás, 2005; Zifferero, 1995), 
hecho que no parece constatarse en otros lugares 
cercanos en donde diferentes etnias comparten es-
pacios de culto (Burillo, 1997). En el caso de que 
los supuestos templos no tuviesen un carácter de-
limitador territorial, al encontrarse situados junto a 
la costa, y al inicio de vías de penetración hacia el 
interior, como es el caso del río Ebro y el río Llas-
tres, la función de estos templos, tal y como se in-
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dica para el de Hospitalet de l’Infant (Dupré, 2006) 
quedaría encuadrada a cuestiones comerciales, al 
igual que vemos en otros lugares tanto peninsula-
res como en el Mediterráneo en general (Ruiz de 
Arbulo, 1997). 
Así pues, se puede considerar que estamos 
ante un espacio desértico debido a su situación de 
límite entre los ilercavones, con capital en Hibera 
(Tortosa), y los cessetanos, con capital en Cesse 
(Tarragona). Unos pueblos que presentan unas ca-
racterísticas propias de organización territorial. La 
Ilercavonia se caracterizan por su falta de grandes 
poblaciones, las cuales solo se identifican a par-
tir del siglo III aC (Belarte, Noguera, 2016; Oliver, 
2012). Dentro del extenso territorio ilercavón que se 
puede situar entre el río Mijares (¿antiguo Udiva?) y 
este espacio desértico que aquí tratamos, los asen-
tamientos más extensos son La Balaguera de Po-
bla de Tornesa, sobre las 4 hectáreas, Torre la Sal 
en Cabanes, el mayor de todos, pues el yacimiento 
supera las 10 hectáreas, El Castellet de Banyoles 
en Tivissa, con 4’5 hectáreas, y la propia capital de 
Hibera Ilercavona, de ella se desconoce su exten-
sión, caracterizándose gran parte del territorio du-
rante el resto del segmento cronológico ibérico, por 
la presencia de pequeñas poblaciones o ciudadelas 
que no alcanzaban la hectárea de extensión, y se-
guramente una población dispersa en los campos 
de cultivo. En la zona Cessetana, en cambio, ya 
en el siglo V aC Cesse-Tarraco empieza a tomar 
estructura de ciudad, así como otros centros de 
menor importancia que se jerarquizan a partir de la 
capital (Canela, 2012: 147; Diloli, Bea, 2005b: 561). 
Por tanto, un desarrollo urbano mucho más mar-
cado que en la zona ilercavona. Tan solo hay que 
tener en cuenta que al sur del río Senia, práctica-
mente hasta el río Millars, frente a la consolidación 
de la población cessetana, existe una falta de infor-
mación que no permite identificar asentamientos de 
la segunda mitad del siglo IV aC y todo el siglo III 
aC, hay que esperar el siglo II aC para encontrar de 
nuevo asentamientos denunciados por la presen-
cia de las cerámicas itálicas (Arasa, 2001), pero los 
asentamientos continúan siendo pequeños pobla-
dos o incluso edificios, que señalan una cuestión 
de colonización agrícola (Oliver, 2013). Durante el 
siglo II aC e inicios del I aC La Balaguera, Torre la 
Sal e Hibera serán los centros de mayor población, 
quedando tan solo Hibera a partir de mediados del 
siglo I aC Vemos pues una evolución completamen-
te diferenciado entre la zona ilercavona y la cesse-
tana.
Al norte de este espacio desértico, en la zona 
cessetana, sobresale la existencia de cuevas san-
tuarios (Ayllón, 2012, González-Alcalde, 2006), al 
igual que en la Edetania (González-Alcalde, 2006; 
Machause, 2017), frente a la ausencia de estos lu-
gares de culto en la Ilercavonia. 
El territorio cessetano sufre una romaniza-
ción más temprana y fuerte debido a la existencia 
de la que era la capital de la Hispania Citerior, Ta-
rraco, frente a la romanización de la Ilercavonia que 
resulta ser una romanización más rural.
La capital ilercavona, Hibera, centra su inte-
rés social y económico a través del río Ebro, siendo 
en este valle al que se proyectan los intereses de la 
ciudad. Vemos a lo largo de la Protohistoria y de la 
Historia como las relaciones de la zona valenciana 
con el norte peninsular se establecen más vía el eje 
del río Ebro que el de la costa. Por lo que no se-
ría de extrañar que el llano litoral no fuera un lugar 
de interés tanto para la propia ciudad de Hibera-
Dertosa, como para el comercio en general. Situa-
ción similar podría ser el caso de Cesse-Tarraco, en 
donde las expectativas de la ciudad se encuentran 
en su entorno inmediato y su relación con el inte-
rior peninsular a través del río Francolí. Así pues, 
las tierras que tenía al sur algo alejadas no le se-
rían sugestivas. Ante ello y debido a los intereses 
propios de las dos capitales no resultaría extraño 
que el llano litoral del Baix Ebre quedase margina-
do y como zona fronteriza de ambiguo control y sin 
atractivos para invertir esfuerzos ya sea por parte 
de Cesse como de Hibera. 
Tanto las fuentes escritas como el registro ar-
queológico, o, mejor dicho, el no registro, abundan 
en la presencia de una zona desértica que inicial-
mente atribuimos a la existencia de un límite entre 
los ilercavones y los cessetanos, aunque induda-
blemente siempre queda abierta la posibilidad de 
que hubiese en la zona unos problemas de carác-
ter ambiental que desconocemos en la actualidad 
y que explicarían la perduración de la zona como 
espacio deshabitado hasta hace un par de siglos. 
Los estudios sobre las fronteras, especial-
mente estadounidenses, surgieron desde finales 
del siglo XIX debido en gran parte por la incorpo-
ración de nuevos estados y por tanto fronteras, a 
la Unión (Turner, 1894), y han generado una abun-
dante bibliografía desde varios puntos de vista, his-
tórico, legal, político, antropológico, etc. Nosotros 
huimos de la denominación de frontera por ser un 
concepto más moderno aplicado a los estados ac-
tuales, limitándose a poco más que una línea que 
marca una soberanía política, y a pesar de ser un 
concepto flexible y dinámico, un concepto polisé-
mico, hay que considerar que es un límite que se 
impone desde la concepción de la pertenencia a un 
grupo social frente al “otro” que se encuentra al otro 
lado de la frontera, que puede ser violento o no. Es 
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un límite puesto por una autoridad política desde 
un centro de poder y considerándolo como límite 
de sus posesiones dentro de una realidad geográ-
fica constatable. Todo ello no se puede establecer 
para el concepto de los pueblos o tribus ibéricas 
ya que no sabemos su funcionamiento, su organi-
zación política y su propio concepto de identidad 
frente a los otros pueblos. Por los pocos datos que 
se tienen de los Ilercavones apenas podemos más 
que situarlos entorno al valle bajo del río Ebro, y al 
norte de un río que se denomina Udiva y que se 
ha relacionado en cierta medida de forma aleatoria 
con el Millars. 
Se ha considerado por el mero hecho de que 
hay una ceca que se sitúa en la actual Tortosa, esto 
es lo más seguro de todo ello, que esta es la capital 
de los ilercavones, con todo lo que significa y con-
lleva el concepto de capitalidad en cuanto a función 
y organización político administrativa de un territo-
rio. Quedaría pendiente la situación de una posible 
ceca en el norte de la provincia de Castellón, Aba-
rildur (¿la Moleta dels Frares en Forcall, Torre la Sal 
en Cabanes?), lo que rompería en cierta medida la 
existencia de una única capitalidad, al menos eco-
nómica, en Hibera, adjetivada como ilercavona, la 
Dertosa romana. Menos aún se sabe de los ceseta-
nos, tan solo que se encontraban situados entre los 
ilercavones y los layetanos. También por una cues-
tión de ceca se ha identificado Cese como su ca-
beza, la cual se ha situado en la actual Tarragona. 
El establecimiento de una frontera requiere 
un poder centralizado que debe organizarse desde 
una capital, pero vemos por otros ejemplos de tribus 
ibéricas, como es el caso de la Edetania, que sus 
ciudades son independientes y presentan sistemas 
de gobierno diferenciados, así Edeta tiene un regu-
lo, mientras que Arse se gobierna por un senado, 
al menos durante la II Guerra Púnica. Se pueden 
considerar más como organizaciones de carácter 
“ciudad estado” que organizaciones de territorio je-
rarquizado, un territorio polinuclear del que desco-
nocemos que tipo de relación e interacción había 
entre cada uno de estos núcleos, y sobre todo que 
conciencia de pertenencia había entre ellos. 
Si no sabemos que concepto es el de tribu 
ibérica, como se rige y como está organizada po-
líticamente, no podremos saber que tipo de límites 
tiene. Desde el registro arqueológico la frontera se 
identifica cuando se puede demostrar que forma 
parte de una formación económico social, con cla-
ses sociales antagónicas e individuos especializa-
dos en la coerción y en control social (Castro, Gon-
zález, 1989: 17), premisa que no se cumple con el 
registro arqueológico de la zona en estudio.
Así pues, teniendo en cuenta que este de-
sierto se da antes y después de la Cultura Ibérica, 
debemos hablar más bien de un espacio desértico 
que ha creado un límite entre dos grupos sociales, 
ilercavones y cesetanos, que como hemos visto 
presentan ciertas diferencias, y por tanto con po-
sibilidad de marcar límites entre ellos. Un espacio 
sobre el que no se ejerce control desde un centro 
de poder, una tierra de nadie.
Bien es verdad que las fronteras son tan-
to espacios de separación como de transición y 
transmisión entre realidades sociales diferenciadas 
(Donnan, 2001; Barth, 2000), y por muy marcadas 
y separadas que estén por accidentes geográficos 
como podría ser el caso del río Ebro, al igual que 
vemos en el otro extremo de la Península con el 
río Guadiana (Alburquerque, García, 2017), o con 
espacios desérticos, y en nuestro caso se dan los 
dos elementos, también hay una continuidad social. 
Continuidad que queda reflejada en la adscripción 
de los dos territorios a una realidad social y econó-
mica que llamamos ibérica. Una continuidad social 
que no impide unas características diferenciadoras 
como se ha visto anteriormente. 
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